
Un mundo al revés
· Vengo por lo del anuncio, señora.
· Bien-dice la jefa de personal-. Siéntese. ¿Cómo se llama
usted?
· Bernardo...
· ¿Señor o señorito?
· Señor.
· Deme su nombre completo.
· Bernardo Delgado, señor de Pérez.
· Debo decirle, señor de Pérez que, actualmente, a nuestra dirección no le gusta emplear varones 
casados. En el departamento de la señora Moreno, para el cual nosotros contratamos al personal, 
hay varias personas de baja por paternidad. Es legítimo que las parejas jóvenes deseen tener niños, 
nuestra empresa, que fabrica ropa de bebé, les anima a tener hijos, pero el absentismo de los 
futuros padres y de los padres jóvenes constituye un problema para la marcha de un negocio.
· Lo comprendo, señora, pero ya tenemos dos niños y no quiero más. Además, el señor de Pérez se 
ruboriza y habla en voz baja, tomo la píldora.
· Bien, en ese caso sigamos. ¿Qué estudios tiene usted?
· Tengo el certificado escolar y el primer grado de formación profesional de administrativo. Me 
habría gustado terminar el bachillerato, pero en mi familia éramos cuatro y mis padres dieron 
prioridad a las chicas, lo que es muy normal. Tengo una hermana coronela y otra mecánica.
· ¿En qué ha trabajado usted últimamente?
· Básicamente he hecho sustituciones, ya que me permitía ocuparme de los niños mientras eran 
pequeños.
· ¿Qué profesión desempeña su esposa?
· Es jefa de obras de una empresa de construcciones metálicas. Pero está estudiando ingeniería, ya 
que en un futuro tendrá que sustituir a su madre, que es la que creó el negocio.
· Volviendo a usted. ¿Cuáles son sus pretensiones?
· Pues...
· Evidentemente con un puesto de trabajo como el de su esposa y con sus perspectivas de futuro, 
usted deseará un sueldo de complemento. Unos euros para gastos personales, como todo varón 
desea tener, para sus caprichos, sus trajes. Le ofrecemos 600 euros para empezar, una paga extra y 
una prima de asiduidad. Fíjese en este punto, señor de Pérez, la asiduidad es absolutamente 
indispensable en todos los puestos. Ha sido necesario que nuestra directora crease esta prima para 
animar al personal a no faltar por tonterías. Hemos conseguido disminuir el absentismo masculino 
a la mitad; sin embargo, hay señores que faltan con el pretexto de que el niño tose o que hay una 
huelga en la escuela. ¿Cuántos años tienen sus hijos?
· La niña seis y el niño cuatro. Los dos van a clase y los recojo por la tarde cuando salgo del trabajo, 
antes de hacer la compra.
· Y si se ponen enfermos, ¿tiene usted algo previsto?
· Su abuelo puede cuidarlos. Vive cerca.
· Muy bien, gracias, señor de Pérez. Ya le comunicaremos nuestra respuesta dentro de unos días.
El señor de Pérez salió de la oficina lleno de esperanza.
La jefa de personal se fijó en él al marcharse. Tenía las piernas cortas, la espalda un poco encorvada 
y apenas tenía cabello. "La señora Moreno detesta los calvos", recordó la responsable de la 
contratación. Y, además, le había dicho: "Más bien uno alto, rubio, con buena presencia y soltero". 
Y la señora Moreno será la directora del grupo el año próximo. Bernardo Delgado, señor de Pérez, 
recibió tres días más tarde una carta que empezaba diciendo:
"Lamentamos...".
France de Lagarde. LE MONDE, 28-29 septiembre 1975
(texto recogido por Enriqueta García y Aguas Vivas Català)



ACTIVIDADES PROPUESTAS PARA EL ÁREA DE TUTORÍA:

1. Lectura del artículo y comentario general, señalando  cómo en clave irónica y de humor el texto 
resalta las dificultades de las mujeres a la hora de acceder a un puesto de trabajo y que una 
situación inconcebible e humillante para un hombre resulta moneda habitual para una mujer.
2.  Búsqueda en internet de datos y estadísticas sobre la situación de la mujer en el mundo: acceso 
a la educación, pobreza, datos sobre mortalidad infantil femenina, etc.
3. Lectura y comentario de los datos ofrecidos en el artículo de El País.
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Las mujeres reciben el 10% de los ingresos mundiales pese a 
ser la mitad de la población 
Una de cada tres es analfabeta y el 20% ha sufrido algún tipo de violencia física o sexual 

EL PAÍS, Madrid 
Las mujeres son más de la mitad de la población mundial y realizan dos tercios del trabajo, 
pero sólo consiguen por él el 10% del ingreso total, según la Confederación Mundial del 
Trabajo. La discriminación laboral, más acentuada en los países en vías de desarrollo, pero 
también palpable en los avanzados; la violencia sexual o física, que sufre el 20% de la 
población femenina; las dificultades para acceder a la educación, imposible para una de cada 
tres mujeres, y la feminización de la pobreza, centran hoy los actos que conmemoran el Día 
Internacional de la Mujer. 

España no es una excepción. Un informe del CCOO constata que las trabajadoras cobran un 22% 
menos, en parte porque copan los puestos de menor cualificación y más precarios y, por lo tanto, 
peor retribuidos. Pero, incluso en otros sectores, la discriminación salarial también se produce. Una 
mujer empleada en una fábrica, por ejemplo, cobra de media 164.584 pesetas, frente a las 227.018 
pesetas de los hombres.

UGT aporta otro dato que ayuda a explicar la situación: el 98% de los contratos temporales tienen 
como sujeto a una mujer. Además, el 80% del trabajo no remunerado es femenino y la tasa de 
desempleo aún duplica la masculina."En la Unión Europea se repite la situación", asegura el estudio 
de CCOO, que constata una diferencia salarial media del 27% entre los trabajadores y trabajadoras 
de los Quince, de ahí que los sindicatos hayan elegido el lema Igualdad retributiva ahora para 
celebrar el día.

El ámbito laboral no es el único en el cual la mujer está en desventaja. La pobreza también es 
femenina -dos de cada tres pobres son mujeres, según Ayuda en Acción-, el 20% de las mujeres ha 
sufrido algún tipo de violencia y 120 millones de niñas padecen mutilaciones sexuales, asegura el 
Fondo de Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM). En Asia, 700.000 niñas son víctimas de las 
redes de tráfico sexual. Además, las mujeres tienen más dificultades para acceder a la educación (el 
38% son analfabetas). Incluso en la desarrollada Unión Europea, las mujeres sólo ocupan el 18,6% 
de los escaños.

Para protestar contra todas estas desigualdades, hoy se celebran un sinfín de actos: las tradicionales 
manifestaciones y una huelga mundial de mujeres, entre otros.

Trabajo invisible 



AMAYA IRÍBAR, Madrid 
El trabajo invisible, aquel que no se remunera ni es reconocido por la sociedad, recae casi siempre 
sobre los hombros de las mujeres. El cuidado de los familiares enfermos no es una excepción. El 
65% de las horas que cada mujer dedica a la salud se las regala a sus hijos o padres enfermos. Los 
hombres se centran en sí mismos y sólo entregan a sus familiares más cercanos el 27% de estas 
horas, según el estudio Los costes invisibles de la enfermedad de la Fundación BBV, presentado 
ayer en Madrid. Su autora, la socióloga del Centro Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) 
María Ángeles Durán, subrayó ayer esta diferencia, que se explica en parte por el hecho de que la 
mujer ha asumido tradicionalmente esa carga.

Las mujeres dedican más tiempo a la salud que los hombres (338 horas al año por 277). Y el 88% 
de las horas de atención que exigen los enfermos corresponden a los familiares, casi siempre 
mujeres, por un 12% de los profesionales sanitarios. El caso de la atención de los tetrapléjicos es 
significativo: de las 3.157 horas de cuidados familiares que exigen al año, 2.264 se las dedican sus 
madres, frente a las 893 de los padres, menos de la mitad.

Estos datos llevan a Durán a concluir que es necesario replantearse el sistema actual de atención, 
más si se tiene en cuenta que cada vez hay más mayores y menos amas de casa. En los últimos 10 
años el número de amas de casa se ha reducido en un millón, lo que significa que ese ejército de 
mujeres disponibles para hacer frente al cuidado de los mayores, niños y enfermos, a cambio de 
nada, es cada vez menor.

El desafío es, pues doble y exige "un enorme esfuerzo colectivo", concluyó Durán, para quien es 
necesario un cambio legal para reconocer este trabajo invisible que, por su coste, no puede ser 
asumido por el sistema sanitario.

Para más información:
nodo50.org/mujeresred/home.htm

http://www.unifem.undp.org/ 

http://www.nodo50.org/mujeresred/home.htm
http://www.unifem.undp.org/

